
IX. 

Ll CASA DE UWDDIB·BEB·LOO!Ii, 

La noche íué i ntranqmla: los sarracenos! vencedores de • 

l h h·ab'1an ~ido vencidos en las orillas del canal' 
~ ansoura , ' d \ 
todo su campo habia caído en poder de los cruza os' y e 
rey y los jefes del ejército habian levantado sus. t1end:~ en 
derredor de las máquinas de guerra que habian co,,1do. 
Joinville, que habia establecido la su~a á la derecha ,de l~s 
in"enios, en una tienda que pertenec~a al gr?n mae,tre e 
lo; templarios y que sus gentes le hab1an enviado d.e la otra 
orilla, á media noche, á pesar del deseo y_la necesidad q~e 
tenia de dormir fué despertado por los gritos de ¡al arma 
. l arma I Mandó al punto á su chambelan se levantase y 
}~ese á ver lo que pasaba. Este volvió á los cortos momentos 
despavorido y gritando : 

- Señor' á ;\los; á ellos, señor. Ahi están los sarra~enos 
que á pié y á caballo pasa·n á cu~hil_lo ias gentes que estan de 
centinela en derredor de las maqumas. . . _ 

Al oir estas palabras' levantóse Jo1~v1lle apr~surada­
roenle pónese la coraza y el casco de hierro' y sale de su 
tienda 'namaodo á sus hombres de armas. Algunos caballe­
ros , atraidos como él por los gritos de los que están do 
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guardia, salen á la puerta de sos tiendae; herie1os y medio 
armados como se encontraban, caen sobre los sarracenos, 
que fueron rechazados. En este momento envía el rey á 
Gauthicr de Chatillon con un cuerpo de tropas de refresco 
que babia sacado del campamento; colocáronse entre los 
pabellones y los Turcos, y gracias á esta precaucion pudie­
ron los caballeros dormir al menos hasta la aurora. 

Era aquel dia el primer miércoles de Cuaresma y comenzó 
todo el ejército sus penitencias; solo que en lugar de ceniza, 
t:I legado derramó sobre la cabeza del rey la arena del de­
sierto. 

Estaban los sarracenos acampados en el llano á un tiro de 
piedra escaso de los cristianos. Aunque babia cesado el 
combate, los dardos continuaban cruzándose ile una á otra 
parte, y continuaba el matar y el herir al acaso entre los 
dos ejércitos; seis jefes sarracenos dejaron sus caballos y 
fueron á levantar una especie de muralla con grandes pie­
dras para ponerse al abrigo de los dardos y flechas. Joinvillc 
y sus caballeros, viendo nqu<>llos aprestos de defensa, deci­
dieron ir á la siguiente noche á derribar la muralla. Por 
corlo que fuese el plazo, sin duda pareció todavía demasiado 
largo á un sacerdote llamado Ghcnn de Waysi, el cual, así 
que concluyó de confesará los caballeros y ponerles la ce­
niza en la frente, operacion que ejecutaba armado con co­
roza, colocó un casco en su cabeza y empuñó una espada, 
gobernándose dt: modo que los sarracenos no viesen que 
e~Jaba armado, y marchó directamente á la muralla; los 
seis Turcos no fijaron su atencion en aquel hombre· que iba 
,;olo, y continu~ron su obra; mas apenas estuvo á tiro, sacó 
su espada, y, cayendo sobre los trabajadores, empezó á re­
partirles manil?blcs antes do que hubiesen !~nido tiempo de 
tomar la d?fens,va. Ca_yeron dos, uno herido, el otro muerto, 
y los demas emprendieron la fuga. Persiguiólés el sacerdote 
algunos momentos; pero viendo que un peloton <le sarrace­
nos iba al socorro de los que perseguia, se volvió á donde 
estaba el ejército cristiano perseguido á su vez por unos cua­
renta hombres que picaban espuela á sus caballos con °ran 
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furia. Entonces un número igual de caballeros y gentes de 
armas montó á caballo do la parte de los cristianos para 
apoyar al sacerdote. No tuvieron necesidad de hacer otra 
demoslracion; viéndoles los sarracenos en pié, se retiraron; 
sin embargo, los caballeros cargaron sobre ellos; no pu­
diendo a\c:anzarlos, uno de los cruzados les lanzó con toda 
su fuerza la daga; e1 arma arrojada al acaso fué á hundirse 
en el pecho de un sarraceno, quien conlinuó huyendo con 
ella; poco tardó en caer de su caballo muerlo ó herido mor­
talmente, porque ya no se le vió volverse a levantar. A no 
ser aquella pscaramuza, el dia se pasó con bastanle tranqui­
lidad; los sMracenos estaban ocupados en recibir en Man• 
sonrah al jóvcn sullan Touran-Chah, que habia llegado á 
aquella poblacion el mismo día de la batalla; habia pasado 
por el Cairo donde la sullana Cheger-Eddur le entregó el 
poder, y al punto, seguido de una tropa e:;cogida, se puso 
en marcha para el teatro do la batalla. Las dos palomas que 
llevaban a la capital, la una la noticia del ataque de los 
Franceses, la otra el parte de su derrota, pasaron por en­
cima de su cabeza sin que supiese nada de los avisos de que 
aquellas aves eran portadoras; de modo que por la noche 
llegó en el momento en que los sarracenos proclamaban ca­
pitan, en rm:mptaio de Fakreddin, á Bibars, por sobrenom­
brti Boudokdilr, porque era general tle los ballesteros. El 
nuevo sullan confirmó su trnmbramiento; v convencido 
como los demás de que era el rey de Francia' quien babia 
caido á los golpes de sus soldados, hizo esponer al público 
su cota de armas, á Bn de que redoblasen su valor. No se 
babia engañado; é. su vista todos empezaron á pronunciar 
el grito de guerra y pidieron el combate¡ pero Bibars, que­
riendo dejarles un dia de descans:>, fijó el viernes para dar 
la batalla. En aquella misma noche fueron espías á prevenir 
al rey lo que babia pasado, y le anunciaron que seria ata­
cado al dia siguiente. Reunió a\ punto Luis sus caballero~ 
y desde la colina sobre que estaba elevada su tienda, domi~ 
nando á la mu\litud, extendió la mano para imponer silen­
cio, y les diio 
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-. Mis lea_les, vosolros que habeis parlicipado con cons­
tancia de mis trabaJOS y peligros, sabed que maiiana debe­
mos ser atacados por todas las fuerzas reunidas de \os 
enemigos del Señor. Ahora bien, ¡,qué debernos haced Si 
nos pronunciamos en retirada, nueslros enemigos se rego­
cijarán por haber triunfado de nosotros y formarán su ¡;loria 
con nuestra huida; y mas ágiles que nosotros, animados 
además al ver nuestra debilidad, nos perseguirán sin des­
canso, ~asla que, con vergüenza de la cristiandad, nos hayan 
extermmado á todos i entonces se perder~ la gloria universal 
y la Francia quedará cubierta de oprobio. Invoquemos 
pues, al Señor, á quien al parecer hemos ofendido grave~ 
mente con nuestros pecados¡ ataquemos con confianza á 
nuestros enemigos sedientos de la sangre de nuestros her­
manos)' ejecutemos e:1 ellos una sol-emne venganza, á fin de 
que no se pueda decir hemos soportado con paciencia las 
injurias hecbas á Jesucristo. 

Terminada esta operacion del rey, dice Mathieu Par is 
todos se vieron animados y armados como un solo hombre: 
Armati sunt et anima ti quasi vir unus, universi; viendo en-­
t~nces el r~y aquel entusiasmo,. concibió de él buen augurio, 
hizo aproximará todos los capitanes del ejército, les mandó 
hacer armar y provisionar á todas sus gentes de armas y 
qoe durmiesen todos fuera de las tiendas y de los pabellooos 
y á las inmediaciones de la enlrada del campamento, á fin 
de no poder ser sorprendidos. Gracias á estas órdenes, la 
noche se pasó tranquila y los cruzados pudieron eotregarse 
á algun reposo. 

Al rayar el dia, el rey organizó sus escuadrones. 
Nuestros lectores conocen ya la posicioIJ de los cristianos: 

estaban apoyados en el canal del Acbrnoun, que sale del 
Nilo y desemboca en el lago de Meuza!eh; tenían á su de­
~ech_a á Mansourah, con sus sangrientos recuerdos; a su 
izquierda y á la eslrernidad occidental de la llanura de Da­
quelicb, las ruinas de !!endes, y delante de ellos !s vasta 
llanura que se extiende hasla el Cairo. 

Luis colocó su ejército en toda esta linea; la primera di-
17. 
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vision, mandada por el conde ·ae Anjou, se encqntraba la 
mas próxima á Maosourah; componíase de caballeros que 
habian perdido sus caballos en las batallas anteriores, de 
modo que el hermano del rey estaba á pié como los demás. 

La segunda tenia por capitanes al caballero Guy d'lbelin 
y Beaudoin, su hermano; mandábanla los cruzados de Chi­
pre y Palestina, y no habiéndose encontrado en la primera 
batalla por llO haber podido pasará tiempo el canal, esta­
ban de refresco y descansados, y todos tenian sus caballos 
y sus armas. 

La tercera estaba bajo las órdenes de Gouthier de Chati­
llon; tenia en su compañía los mejores prohombres y los 
mas bra\lOS caballeros de todo el ejército. Y el rey Luis ha­
bia colocado sus dos mas excelentes compañías una al lado 
de la otra, para que pudiesen deíenderse, y socorrer á la 
que estaba detrás de ellas. 

La cuarta era la mas escasa d,e todas·; componíase del 
resto de la milicia de los templarios. Estaba mandada por 
el gran maestre Guillermo Sounac, todo mutilado desde el 
último comhate. Conociendo lo débil que era su posicion, 
se babia rodeado esta divisioa de una muralla que babia le­
vantado con los restos de las máquinas de guerra sarrace­
nas. 

La qmnta era la de mossire Guy de Malvoisin, poco nu­
merosa, pero compuesta toda de valientes caballeros, her­
manos y amigos, que no formaban mas que una familia, que 
combatian _ _siempre juntos, y se rep-artia-o todo, gloria, peli­
gl'o y botin. Mucho babia menguado desde el principio de 
la compaña, y la jornada que se preparaba debia reducirla 
mas todavía. 

La sexta divtsion comenzaba en el llla izquierda, mandada 
por el conde de Poitiers, como e! conde de Anjou el ala de­
recha. Componíase en su totalidad de gentes de á pié, en ,.... 
medio de las que estaba solo á caballo monseñor el hermano 
del rey; tenia á su izquierda uno de sus caballeros, que ha• 

· bia llevado á Egipto consigo, y que se llamaba Jocerand de 
liran,;on : mandaba con su hijo otro pequeño destacamento 
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de gente de á pié, y aquí como en la otra, solo los dos jefes 
estaban á caballo. 

La séptima division era la de Guillermo, conde de Flandes, 
que no babia asislido al otro combaLe, y que so componía 
de gente brava y llena de ardor. De esta suerte se babia 
puesto en cierto modo al abrigo y bajo una ala de acero, el 
reducido cuerpo dol senescal de Champagne, que formaba el 
semicírculo, y se npoyaba en el canal á corta distancia del 
sitio mismo por donde el ejército Je babia vadeado. En 
efecto, Joinville y sus caballeros estaban en tan mal estado 
desde la última lucha, que apenas dos ó tres habían podido 
vestirse la coraza; los demás, y entre ellos estaba el buen 
senescal, no tenian por toda arma defeusiva mas que su 
casco, y por arma ofensiva su espada. 

En el centro de las ocho divisiones, y dispuesto á acudir 
á todas partes donde hubiera necesidad, estaba Luis con sus 
mas esforzados y leales caballeros, ocho de los que se ha­
bian reunid0 para form:nle un~ guardia que so llamaba de 
los prohombres del rey. En fin, á lo largo del canal, prote­
gidas por aquefü:1 muralla·de hierroJ vivaqueaban las gentes 
del eJército, caro ice.ros, lacayos, vivanderos, mujere3 y 
pajes, que habian pasado el puente inmediatamente des­
pues del combate de Mansourah, y se habían establecido 
en las inmediaciones de _las tiendas de los caballeros, cons­
truyéndose chozas con los restos de los ingenios y máqui­
nas de guerra que los cruzados habían conquistado á los 
infieles. 
- Mientras Luis tomaba sus disposiciones, el gener31 sarra­
ceno no se descuidaba en tomar las suyas. Cu.indo salia el 
sol, viéronle los cruzados aparecer á la cabeza de cuatro 
mil b?mbres bi_eu m~nlados y utmados, á los que colocó en 
1ma !mea semeJante a la de los cristianos, dividiéndolos en 
tantos cuerpos como Luis babia dividido los suyos; de~pues 
Tué á re?oger tal multitud de infantes pata que apoyaran su 
cabaHer1a, que rodeaba todo el campo de los Franceses 
c_omo hubiera podido hacerlo una muralla. Además de 
aquellos doa ejércitos, no tardó en llegar el tercero; era 

• 
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este el que babia llevado consigo el sullan Touran-Cbah, 
Esta Ultima division fué colocada en un sitio apartado, á fin 
de que pudiese maniobrar segun las circunstancias. Ordo• 
nado todo de este modo, el general sarraceno recorrió por 
úllima vez el frente de sus tropas, montado en un cabalio 
pequeño de carrera, avanzando á cien pasos de.1 ejército 
francés, examinando sus divisiones y aumentando ó dismi­
nuyendo las suyas, segun que habia reconocido las de los 
cristianos por fuertes ó débiles; en seguida hizo aproximar 
tres mil beduinos lo mas cerca que pudo al puente que unia 
el ejército al campo del duque de Borgoña, para que lle­
gado el caso se opusiesen á que los cruzados recibiesen 
ningnn socoro durante la batalla. 

Duraron estos preparativos hasta el medio dia próxima­
mente; estando todo dispuesto, levantóse gran estrépito de 
tambores y cornetas en el ejército sarraceno, que se puso en 
marcl1a, infantes y.caballos, y se dirigió á atacer al éjercilo 
cristiano. 

El primer punto en donde se empeñó cl combate, fué en 
el que mandaba el conde de Anjou, no porque en una parle 
y otra se hubiese obrado con táctica, sino porque era la 
que se encontraba mas próxima á los Turcos; avanzaron 
estos colocados á modo de las piezas del juego de ajedrez; 
los peones ó gentes da á pié iban los primeros, armados de 
tubos por los que lanzaban el ruego griego, y detrás de 
estos los caballeros, que aprovechaban el desórden intro .. 
ducido en las filas para penetrar en ellas, y herir á diestro 
y siniestro. Adoptada esta maniobra respecto á las gentes 
de á pié, introdújose bien pronto el desórden en la division 
del conde de An-jou, á pié este mismo en medio de sus 
soldados. Felizmente, el rey, desde el punto elevado en que 
se habia situado1 dominaba toda la llanura, y vió el apuro en 
q,ue se enconlraba su hermano. Picó espuelas al punto á sir 
caballo, y seguido de su guardia, fué á arrojarse espada en 
mano sobre el grueso de los infieles. Apenas allí, un sarra­
ceno, enconlrándole á tiro, le dirigió el fuego griego con 
tal presteza y osadía, que todo su caballo quedó cubierto 
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por él; pero con la a.yuda de Dios, por quien Luis com­
balia, lo que hubiera debido salvar á los sarracenos los 
perdió; el noble brutoi cuya crin y cola ardian, loco por el 
dolor, no obedeciendo ya ni al freno ni á la \"OZ, se llevó í, 
su señor al centro ele las 61:is infieles, donde penelró como 
el ángel exlerminador; tras él iban sus bravos, que habian 
jurado seguir á su rey á todas partes, y que le seguian 
aplastando y derribando todo lo que encontraban por de­
lante, de tal modo, que la division infiel, herida en el co­
razon con aquella profunda herida, retrocedió, abando­
nando al conde de Anjou y su campañia. El rey montó en 
otro caballo y volvió á ocupar el sitio elevado, desde donde, 
como el águila, podia abrazar todo y caer en todas partes. 

Mientras se daba aquella maravillosa carga ejecutada por 
el rey, se había empeñado el combate en toda la línea con 
un ardor igual, pero con éxilos varios. Guy d'Ibelin y Beau­
doin, su hermano, habian recibido vigorosamente á los 
sarracenos; porque, como se sabe, ni hombres ni caballos 
de su compañía habian peleado todavía. Hay mas, habiéndose 
reunido á ellos Gauthier de Chatilllon con una tropa esco­
gida, obligaron al punlo á los sJrracenos á huir, é irá re­
hacer su gente, abandonando á los infantes, que fueron 
muertos casi todos. 

Mas no succ~ia lo mismo con el cuarto cuerpo, mandado 
por el hermano Guillermo de Sounac, maestre del Temple, 
é quieo no quedaban sino muy pocos de sus soldados, reu­
nidos á las reliquias de los hospitalarios., En vano se ha­
bian hecho, como hemos dicho, una muralla con empaliza­
das sacadas de las máquinas de guerra. Los sarracenos 
arrojarOI,J el fuego griego sobre aquel montan de tablas que 
al punto se incendió, y dejó al descubierto á través de las 
llamas los rocas hornb:es lt que servi~n. de resguardo; 
entonces, sm esperar a que aquella deb1l defensa fuese 
completamente destruida, se lanzaron en medio del incen­
dio, por entre el que atravesaron cual demoniOS 3 y cho­
caron contra los reslos de aquella terrible milicia. 1'Ias á 
pusar de su poca fuerza, no eran gente los templarios que 
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sucumbia fácilmente, y á. los pocos instantes, r~hazados 
los infieles, despue• de haber perdido los mas vaheotes de 
los :;uyos, volvieron 6 pasar á través de las llamas, pero 
ahora para salvurse con la fuga. P~ro c~mo no eran perse­
guidos, se detuvieron á alguna d1stanc1a; avanzaron e_n­
tonccs sus ballestros, é hicieron llover sobre los templari~s 
tal cantidad de dardos, que hasta a cincuenta p3SOS delras 
de ellos, estaba la tierra cubierta como si tuviera miés. Esta 
morlfifera \hn·ia babia raosado mas estragos que un com­
bate cuerpo á cuerpo; casi todos los caballos que queda; 
ban habian sido heridos; solo el gran maestre y cuatro o 
cinco cabal\eros babian conservado sus corceles de batalla; 
mas tambiPn estaban erizados-de dardos y flecha~. Juzgaron 
entonces los sarracenos que ora llegado e! momento de 
destruir :\ aqu~llos hombres invencibles, y cayeron todos 
juntos sobre ellos y coa un solo ím~etu. En el_moment? del 
choque, el gran maestre, que hab1a ya perdido un OJO en 
el combate del miércoles, recibió una estocada que le saltó el 
otro; pero ciego y ensangrentado, picó espucl~ ~ su caballo 
que le metió entre los sa~racenos, Oonde hmó al acaso, 
basta que acribil1'do de heridas, cayeron caballo y caballe­
ro para no volverse á levantar mas; _Y t~dos _como él 
hubiesen perecido en aquella carga, s1 Luis, v_101~do su 
aprieto, no hubiese ido ~ su socorro, como .. habia ido en 
auxilio del duque de AnJou. Los sarraceno~ no ·esperaron 
al rey, y por segunda vez atravesaron en desórden aquella 
tíocJ de llamas, que ya no arrojaba mas que humo. 

}lienLras el rey Luis iba en socorro de los soldados del 
Temple y de S¡rn Juan, su hermano~ el _conde de Poitiers, 
que mandaba el ala izquierda del -~~érc1to, .;e _encontraba 
en gran peligro. Estaba, como ya d1J1rnos, solo a caballo en 
medio de una division de gente desmontada; de modo que ... 
lo que babia sucedido al conde de Anjou le sucedió á ól. 
Llenaron los infieles, infantes conlra infantes, arroJando por 
del:nle el fucO'o o,rie0 o; de modo que los jinetes no tu­º o ~. 
"ieron mas que penetrar y berir en medio de lodos 
aquellos peones llenos do espanto, El conde de Anjou so 

QUINCB DUS E1'( BL snu.f. 303 
arrojó é ellos; pero dospues de derribar á dos ó tres sarra­
cenos, se vió envuelto y cogido; •y ya le llevaban pri­
sionero, y era arrastrado fuera del campo, cuando toda la 
chusma del ejército, pajes, lacayos, carniceros y vivande­
ras, que le querian por su carácter bondadoso, se movie-­
ron y armaron. Todo les ,·enia bien, hachas, venablos, 
cuchillas y cuchillos; toda aquella gente con lo que nadie 
contaba, cayó sobre los sarracenos, desjarretó los caballos, 
degolló 3 los jinetes que caian, trabó cuerpo á cuerpo la 
lucha con los infantes, y se batió con lal gritoria y coraje, 
que los infieles, aturdidos con su clamoreo y su encarniza... 
miento, emprendieron la fuga, soltando al conde de Poitfers, 
que abandonado por sus soldados, fué socorrido por 
villanos. 

Los sarracenos fueron recibidos todavía mas rudamente 
por las. tres últimas divisiones. Una de ellas estaba, como 
hemos dicho, á las órdenes del caballero Jocerand de Bran­
coo, que era su señor y jefe : era este un digno caballero, 
tio de Joinvílle, y babia tomado parte en treinta y seis 
batallas y acciones de guerra, en que casi siempre habia 
conseguido la victoria. Un dia de Viernes Santq en Cua­
resma, hallándose con el ejército del conde de 1:tcon, su 
primo, se acercó á Joiovil!e y uno de sus hermanos y les 
dijo : <e Sobrinos, venid á ayudarme con lodo vuestro po­
der á caer sohre los Alemanes que destruyen y saquean la 
parroquio de Mticon. • Joinvílle y su hermano acudieron 
presurosos á su llamamienlo, y 3 las órdenes de !In tio 
Jocerand de Brancon entraron armados de punta en blanco 
basta la misma iglesfo, lo cual sin duda les perdonó Dios, 
pueslo que bacian aquello en defensa de la buena causa, y 
con mandobles y estocadas furibundas, lanzaron á los Ale­
manes del sagrado recinto. Hecho esto, Jocerand desmontó, 
y se arrodilló conforme estaba completamenle arma.do, ante 
el altar, exclamando: • Buen Señor Jesucristo, monseñor, 
os suplico, si me creeis digno de alguna recompen~a, me 
concedais la de morir en servicio vuestro!, Dram;on se 
babia cruzado uo, de los primeros, y babia acuchillado 
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s robustos en las batallas d•l martes y 
como ~no do lo~ m:al lflodo, que solo él y sus hijos, enlro 
del m1érco!es, ehabian conservado sus caballos. Cuand~ 
los de su :,ente, stos en aprieto por los sarraceno~, 
vei~ á su_:, homb~~:e~~: espacios que dejaban las alas de la 
fingta hmr por e 'd cargaba por rctao-uardia con sus 
. . . y en seau1 a º l 

dlVls1on, - l :, á todo el escape de sus corceles; os 
hijos á los_ rnfie ~s, brgados á volverso, y en tanto, sus 
sarracenos se veian ~m: se rehacian. ,A.\ fin, Dios le con­
gentes recobraban á~ 1 aiia pedido y en una do aquellas 
cedió la. gracia que té lderribado /muerto, no queriendo 
teme:anas corg~;, u tonces su hijo en el mando do su re• 
rendirse. Suced1ole en l ue se batió en retirada hasta la 
du_cido escuadrtll:o~~=nt~ llegó, Enrique de Conc, que_se 
or1\la del cana. l campo del duque de Borgoua, 
ballab~ al otro \ad~ y:: ~a\lesteros y arqueros, los cu,les, 
aproximó buen go pe ban hicieron llave, de una á 
siempre que los Turcosd ºª~!ªdardos y llechas, que de unos 
otra ribera tal grdamza a e componia la gente de Jocerand, 

einte caballeros e que s ' , 
v erecieron salvándose los dem s. . 
solo doce P d? . . de Jocerand se recordará iban .d de la ,v1s,on • . · 1 1 A segu, a - ·n mo de Flandres y de Jmnv1l e, • 
las de monsenor Gu~é~il del ejército; estaban próximas la 
mas fuerte Y la mas . d mutuamente El conde y sus Fla­
una a la otra Y pr~teg,_ ªJ ardor babi~ndo pasado el rio la 
m_eucos estaban b::nº~o!tados Y armados; esperaron á pié 
v,spera, y t_odo~ . es por su parte cayeron sobre ellos 
firme á los rnfie es, qmen_ . eron á las roanos, Joinvil\e y sus 
con valor; ID3S apena; v1;1 'dos y magu\lados no babian 
caba\h::ros que estan o der::is , cogieron arcos y tlechas y 
podido veslir~e sus a¡;ªá ~om~ctencia á los arqueros y ha­
comenzaron a se~un 

I 
do de modo que ofendiesen á los 

1 que habian co oca d . 
!esteros, Pusiéronse estos al ponlo en d~ser en, 
Turcos por~\ llaneo. rovechó de aquella turbac1on para 
el conde Gu,Herm? se ~~eran los Turcos soslener el choque 
caer sobre e\lo3. No -~u· 1b \leria cabalgando en sus pesados 
de aquel\, asombros" c, ~ tes' en aquel momento á los 
trotones ilamencos, semeJan 
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corceles heróicos de la fábula. Emprendieron aquellos la 
fuga; los cruzados los persiguieron mas allá do los limites 
del campo. Solo escaparon los jinetes árabes, grscias á la 
ligereza de sus caballos; mas lodos los infantes que se 
hallaban en la division infiel, lodos sin exceptuar uno, fue­
ron muertos y destrozados; de modo que todos los hombres 
de armas del conde, entre los que ocupaba el primer lugar 
Gauthier de la Horgué, volvieron cargados de broqueles y 
escudos. 

De este modo se empeñó la batalla en toda la línea. Duró 
desde el medio dia hasta las siete de la tarde. A esta hora, 
los sarracenos, rechazados en todos lados. gracias á la vi­
gilancia de Luis, que-siempre á la cabeza de su escuadran 
real, iba en socorro de los que flaqueaban, comenzaron á 
rclirane. Persiguiéronlos los crisliauos hasta los términos 
de la liza; pero abara, inslruidos Jª por la experiencia ó 
aniquilados por el cansancio, se detuvieron en los exlremos 
de su campo. En un espacio de una legua de largo y quinien­
tos pasos de ancho, la tierra estaba cubierta de cadáveres, 
enlrc los que se contaban tres infieles por cada cristiano. 

Entonces Luis, viendo terminado el combate con la mas 
grande gloria para sus armas, reunió á sus barones ante su 
t;enda real, y allí, del mismo modo que les babia hablado antes 
del combate para infundirles ánimo, les dijo despuesde la vic­
toria para felicitarlos : ((Señores y amigos : al presente podeis 
ver y conocer las grandes mercedes que Dios nos ha hecho 
y nos concede aun, puesto que el rpártes último, que era 
dio de Cuaresma, hemos, con su ayuda, lanzado y desalo­
jado á nuestros enemigos de sus atrincheramientos, en los 
que estamos alojados en este momento, y hoy nos hemos 
defendido á pié y mal arm3dos, contra ellos, bien armados, 
tanto á pié como á caballo, y en dos sitios. , En seguida á la 
Francia, á la que debia la verdnd, envió este parte, sencillo 
y grande corno su nlma : (( El primer viernes de Cuaresma, 
habiendo sido atacado el campo por todas las fuerzas de los 
sarracenos, Dios se declaró por los Franceses, y los infieles 
fueron rechazados con gran pérdida. , 
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no va en atacarlos, sino en reducirlos al hambre. Babia 
mafld¡ido bajar basta Schormesab tres mil caballeros y seis 
mil infantes, los babia distribuido eu las dos orillas del 
Nilo, y babia cortado el rio con una flota, de modo que ni 
por tierra ni por agua llegaba nada al campo. No com­
r,rendian los cristianos ni aquel silencio ni aquel abandono, 
cuando una galera del conde de Flandes, que habia roto el 
obstáculo y alravesado por fuerza, fué á anunciarles la 
nueva del bloqueo. Fué preciso entonces recibir provisiones 
de los beduinos, especie de hordas de salvajes semejantes a 
las de los chacales y las hienas, que rondaban sin cesar 
al rededor de los dos campos, robando en el uno como 
en el otro, y dispuestos á caer sobre el mas débil al 
primer grito de apuro que sonase. Resultó por consi­
guiente tal carestia, que cuando llegaron pascuas, se vendia 
un buey en ocbenla libras, un carnero en treinta, la pipa 
de vino en diez libras, y un huevo en doce dineros, precio 
exorbitante si se compara al valor actual el valor del di­
nero en aquella épo~a. 

Cuando vió el rey reducido el ejército á aquel extremo, 
desaparecieron sus últimas ilusiones; comprendió que no 
debia perder un momento para volverá Damiata,'6i es quo 
no pensaba en ello demasiado tarde. Mandó, pues, prepa­
rar todo para atravesar el canal; pero juzgando con razon 
que la retirada no se verifica ria sin obstáculos, hizo esta­
blecer á la cabeza y á ambos lados del puente fortifica­
ciones cubiertas, que permitiesen aun á las gentes de á 

.caballo atravesarlo á su abrigo. Luis no se babia engañado. 
Apenas vieron lvs sarracenos aquellos preparativos, acu­
diendo de todos lados, sin que se supiese de dónde salian, 
volvieron á formar aquellos cuerpos que habian desapare• 
cido moinentáneamente. Pe,o el rey continuó dando ór­
denes para la partida, convencido de que cada dia de atraso, 
debilitando el ejército, baria aun mas peligroso y difíctl el 
paso. La cabeza de la columna, compuesta de los enfermos 
y heridos, se puso, pues, en marcha, mienlra,s que á cada 
lado del puente y delante de ellos con al objeto de prote-
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gerlos, el rey, sus dos hermanos y todos los que aun se 
~antenian en pié, esperaban espada en mano, á que hu­
biesen pasado los últimos. Esta actitud impuso á los sar­
racenos. 

En seguida pasaron los P.~ridos, los arneses y las armas, 
I,lcgQle despues su vez á Lms, que lo fué preciso seguirlos 
a sn pesar. Este fué el momento que los sarracenos eligie­
ron pa_ra atacar, porque babian visto que por todas parles 
donde iba el rey, allí iba tambien la victoria. Seguia, pues, 
el rey una de las barbacanas ( 1 ), y el conde de Anjou la 
o~ra, cuando se oyó gran ?rilerfa á la_ retaguardia del ejé~: 
cito, mandada por Gaulh1er de Chat1llon. Causábanla los 
sarracenos q_~e cargaban; la batalla se babia empeñado de 
nuevo. V?lv10 al pu ato el rostro el conde de Anjou, y salió 
de los alrrncheramientos con un escuadran todavía terrible 
A pes_ar de compon~rse de gente enferma y hambrienta, y; 
era t1crr.po; Gauth10r de Chatillon iba á sucumbir al nú­
mero, por haberse lanJtado casi solo entre la retaguardia y 
los sarracenos. Errard de Valery babia sido cogido y su 
hermano á pié, no queriendo abandonarle, redobla,ba sus 
golpes sobre los que le llevaban, sin otra esperanza que 
matar Y ser muerto. Al grilo de guerra que el conde de 
Anjou lanzó al aparecerse, todos recobraron nuevo brio. 
Sol'aron los sarracenos á Errard, 4uien no encontrándose 
herido, cogió la prime;a espada que encontró, ·y se puso 
á su . vez á defender a su hermano, como su hermano 
le habla _defendido. Gautbier de Cbalillon, á quien todo el 
eJérc1to rnfiel no habia podido hacer retroceder un paso 
v?~vió á tomar la Qefensiva desde el monienlo en que s; 
vio apoyado por el conde de Anjou. La retaguardia pasó el 
puente, salvandose por la abnegacion y el denuedo de dos 
hombres. 

Al dia siguie~i.e_ se extendió el rumor de que se habian 
entablado negociac10nes de paz entre el rey de Francia y-el 

(t) No de l_as ~mr,alizadas qu!;l el rey habia tieclio colocar para prot8ger 
el paso del eJCrc1to, 
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soldan. En efecto, Geoffroy de Sargines, encargado co 
plenos poderes de Luis, aca~aba ?e pa_sar el ~anal para te: 
ner una entrevista con el emir Zemeddm, enviado de Tou 
ran-Chah. Un rayo de alegria reanimó el corazon de todos 
aquellos hombres qu.e se miraban como ~erdidos, y e~pe­

•raron con ansiedad la vuelta del mensaJero: Como a __ las 
cinco de la tarde, messire Geotfroy de _Sargi~es volv1~ al 
compo, y podia adivinarse en su rostro tnste, s1 no abatido, 
que era portador de fatales _nuevas. . 

En efecto , las negociaciones, conven~das e~ tocios los 
puntos, se habían roto por uno solo. Luis deb1a_ v?lver al 
soldan la ciudad de Damieta, y el soldan á los cristianos la 
ciudad du Jerusalen. 

Este primer articulo babia sido a,doptado. 
Luis debia conducir tranquilamente todos sus enfermos á 

Damieta y tomar en los almacenes de la ciudad todas las 
carnes saladas de que los musulmanes DO comi~n, r de que 
el rey tenia necesidad para alimentar á su. eJérc1to en el 
mar. 

Este se""undo articulo babia sido adoptado. 
Luis of;eció entregar para seguridad del convenio, y hasta 

su completo cumplimiento, uno de sus hermanos_ en prenda, 
fuese el conde de Poitiers ó el de Anjou: Y a~u1 fu~ don~e 
se rompieron las negociaciones. El emir Zemeddm balna 
recibido del soldan la órden de no aceptar otro rehen que el 
mismo rey. Al oir esta pretension, se negó sorprendido Sar­
"ines · insistieron los enviados del soldan, y Geoffroy se re­
firó declarando que el ejército cristiano se baria matar, 
desde su primer baron hasta su último lacayo, antes que 
dar á su rey en prenda. Esta era la noticia que llevaba. Fi­
jóse la retirada para el martes en la tarde, despues de la 
octava de Pascua. . 

Tomada esta resolucion, el rey, que se hallaba tambi.en 
atacado de la epidemia, mandó llamará Josselin de Corvant, 
ol inventor de la gran máquina de guerra, y nombrándole 
jefe de maestros de obras é ingenieros, le mandó que en el 
momento en que viera al ejército ponerse en marcha, rora-
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piese la calzada que comunicaba con la otra ribera del 
Acbmoun, á fin de que los sarracenos no pudiesen perse­
guirle, sin ir á buscar el vado dos leguas de allí, lo cual 
siempre daria á los cristianos algunas horas de delantera 
sobre los infieles. En seguida, tomada esta precaucion 
mandó Luis se le presentaran los marineros, y les mandó 
ordenasen sus buques, á fin de que estuviese.n dispuestos en 
el momento designado para recoger los enfermos y condu­
cirlos á Damieta . 

. De esas dos órdenes, solo una fué ejecutada. Cuando lleo-ó 
la uoche, sombría y propicia, todos se prepararon á partf:.. 
Se habian encendido, como de costumbre, fogatas en la ri­
bera, tanto para dar calor á los enfermos, como por no in­
fundir sospechas. Joinville acababa de enlrar en su navío 
con dos caballeros y algunos criados, únicos restos de toda 
su casa de guerra, cuando desde el medio del rio á donde 
babia llegado, vió á la luz de las llamas á los sarracenos 
penetrar en el campo. Sea traicion, sea imposibilidad, Jos­
selin de Corvant y sus trabajadores no habían roto el puente 
como habian recibido órden de hacer, de modo que babia 
caido en poder de los sarracenos, que pasaban á millares 
sobre la ribera, y extendiéndose como un intnenso semicír­
culo, rodeaban todo el ejército. 

Entonces todos los temores fueron por el rey; todos los 
esfuerzos se dirigieron á hacerle embarcar sin perder mo­
mento. Pero aunque enfermo y debilitado, aunque vestido 
con un jubon de seda en vez de armadura, á pesar de mon­
tar un caballo de poca resistencia en lugar de su corcel de 
batalla, detúvose el rey al primer grito de alarma, decla­
rando que no entraria en la hncha sino cuando hubiera visto 
embarcarse hasta el último de sus enfermos y de sus solda­
dos, Los marineros, aturdiéndose en aquel momento ó pen­
sando en salvarse ellos mismos, cortaron los cables de las 
galeras, que apenas habian recogido una tercera parte de¡ 
ej~rcito, y las dejaron vogar, á pesar de los caballeros que 
gr~ta~an de todas partes ; ¡ Esperad al rey I ¡ salvad al rey/ 
Joumlle, que estaba en su barca, vió irse hácia él aquella 
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Dota insensala, que no pensaba mas que en huir, y se en­
conLró cogido y casi deshecho entre los grandes bajeles. Sin 
embargo, algunos pilotos cediendo á lao instancias de los 
caballeros, se aproximaron á la ribera; pero así quo abor• 
daban á e\la, Luis hacia entrar en sus naves enfermos y be~ 
ridos; en seguida, cuando ya estaban llenas, las mandaba 
continuar su marcha, y.él se quedaba allí diciendo que mejor 
quisiera morir que abandonar á su pueblo. Tan gran ejemplo ~ 
volvió, no el valor, pues ninguno le perdió ~n aque1\a 
terrible circunstancia, sino las fuerzas á algunos caballeros. 
Errard de Valery, Geoffroy de Sargines, permanecieron 
junto al rey, jurando defenderle hasLa la muerte. No se hizo 
esperar la ocasion de cumplir su juramento: los sarracenos 
habian caido como manadas de lobos svbre enfermos y he­
ridos, degollando sin eleccion y sin descanso. Inmediata­
mente llegaron los ballesteros con el fuego griego. Surcó el 
;.iire una multitud de flechas inflamadas, iluminando el 
campo de batalla Y, descubriéndole en todo ·,u desórden y 
en todo su horror. Caian las flechas en ta_\ cantidad, que 
se hubiera creido eran las estrellas que se desprenctian 
del cielo en forma de lluvia. Entonces todo se perdió, 
los marineros huyeron, los heridos y los enfermos hicie­
ron un supremo esfuerzo., y los unos se arrojaron al agua 
para perseguir lJs barcos, y los otros se pusieron de ro• 
di!\as para esperar la muerle. El degüello era general. En 
una extension de dos leguas, no _era la llanura mas que un 
lecho de agonía; y sin embargo, el rey no queria abandonar 
aquella terrible pelea, llorando y levantando las manos al 
cielo para invocJr al Señor. Solo una galera quedaba y esta 
era la del legado del papa : instaban á Luis que subiese á 
ella. Pero declaró q@ seguiria por la orílla para proteger 
mientras pudiera los restos de su ejército, y mandó á los 
marineros se reuniesen á la flota. Obedecieron. Luis mandó 
á su escuadron marchase hácia Da miela al mando de Errard 
de Valerf, y acümpañado de su fiel Silrgines, fué á ocupar 
su pueslo en la retaguardia. 

El pequeño UrstacamenLo caminó toda la uoche. Al rayar 
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el dia se levantó un viento m . 313 
toda la flota hácia Mansourah uyAiuerle que volvió á arrojar 
huracan aumentaba los pelior~s de ~1smo tiempo que aquel 
cado, daba alguna tregua á l~s os ~ue se ?abian embar. 
entre ellos una nube de pol tque segman la ribera elevando 
su vista. En aquel mamen vo _an espesa, que los ocultaba á 
árabe Salib, estaban los ~~, t se ha de creer al historiador 
Dios, que el cadí Gazal-Udrd1s 'ª"?' tan abandonados de su 
ese 111 viendo 1 • aparse á los sarracenos ct· ' .. , 1 que a victoria iba á 
clamando con toda su fuer;a :r1g10 a palabra al viento, ex~ 

- En nombre de !!ahorna t 
tra los Franceses. e mando dirigir el soplo con-

y el viento obedeció. 
Aquel cambio en la direccion . 

.sultado de una casualidad ó de del v_1ento' que fué el re­
tado las ondas del Nilo. m h un milagro, había alboro­
cargados, se sumergieron' y o~: ~s buques' excesivamente 
De esle número era la galera des J u~ro~ arrojados á la orilla 
que habia encallado se veia al o~;:\1 Ir Desd~ el sitio e~ 
parto de los -bajeles que habian ca. ac o del rw una gran 
rn6eles, los cuales degollaban las t ido ya. en poder de los 
los cadáveres al agua y de b , r1pulac10nes' arrojaban 
neses que habian ganado 1~m _a1cab~n los equipajes y ar­
una mulLiLud de Turcos ~ue ~¡1:~o tiempo vió ir hácia él 
apoderarse de su navío. m l n ole encallado acudian á 
~olvi~ algun ánimo á su; g:!te: s~erte que les aguardaba 
rnaud1tos esfuerzos 'volvieron á ' e modo que de.spues de 
los sarracenos á la orilla cuan~~co~trarse á flote . Llegaron 
rarse de allí, de suerte ue n _e os acababan de sepa­
dar?n de dardos y flec~as e: f~dian a_lcanzarles; les inun­
herido como estaba, se puso suª c cantidad, que Joinvilfe, 
del efecto de aquella lluvia de ot: de malla para librarse 
su buque. En cuanto lle" p oyectiles que caia en 
continuó su camino háci~a~~n al cen~ro d_el fio, el pilolo 
notase su intencion. pero o~a orilla sin que Joinville 
tonces : ' uno e los suyos exclamó en .. 

- i Señor sel1or l • .nuestro marinero porque le amenazan 

18 
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los sarracenos quiere l}evarnos á tierra, donde seremos todos 
muertos y destrozados. 

Al punto Joinville le mandó seguir la corriente; mas él 
no hizo caso de .esta órden; tanto 1 que el buen senescal so 
levantó y empuñando su espada le declaró que si daba un 
paso hácia tierra le mata.ria siu misericordia. Esta amenaza 
produjo su efecto; el piloto se mantuvo á igual distttncia de 
ambas orillas ; mas no tardaron los bajeles en llegar al sitio 
en que el Nilo estaba obstruido por la flota del sultan. Pre­
guntó entonces el piloto á Joinville qué queria mejor, s~ con­
tiouar su camino y ganar la ribera, 6 anclar en mcd10 del 
rio. Decidióse Joinville por este ú!timo partido; mas apenas 
le habian lJUesto en ejecucioo vieron aparecer cuatro gale­
ras del sultan, que contendrian como diez mil hombres, Y 
que avanzaban de frente con el objeto de corlar la retir_ada 
6 la flota francesa y quitarle toda esperanza de salvac1on. 
Al ver aquello Soinville, deliberó con sus caballeros para 
saber si deberia rendirse á los sarracenos de la otra orilla ó 
á los de los bajeles. Unánimes estuvieron los pareceres en 
rendirse á estos últimos, con los que al menos tenian la pro­
babilidad de no separarse unos de otros. Entre toda la tri­
pulacion solo bobo un clérigo que queria no se entregasen, 
sino que se hiciesen ro3tar para irá gozar de Dios; pero fué 
el único de aquella opinion. 

Cogió Joinville entonces un cofrecito en el que estaban 
sus mas preciosas joyas y sus mas santas reliquias, y á fin 
de que no quedasen en manos de los infieles, le arrojó en el 
ria. Uno de sus marineros se aproximó á él y le dijo que 
eran perdidos si no le permitia decir á los sarracenos que 
su cautivo era primo del rey. Resp"ndiólc Joinville que di .. 
jera lo que le agradase. En este momento abordaban las ga­
leras; una de ellas arrojó su ancla colocéndose á través ante 
el bajel cristiano. Cre¡ óse perdido el buen caballero y ya_ 
encomendaba~ alma á Dios, cuando un sarraceno, sin 
duda apiadado, se acercó á nado diciéndole : Señor, si no 
me baceis caso sois muerto. Arrojaos inmedialamente al 
agua; no os verlo, ocupados en saquear vueslro buque, f 
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ento~tes os salvar~. Joinv~lle, que no esperaba un socorro 
e:emeJant~, no p~rd16 un mmuto en aprovecharse del consejo 
y se ar~OJÓ al Nilo. Sostúvole el ~arraceno, porque esbba 
tan délnl que 6 haber quedado entregado á si mismo se hu­
bie~a ahogado. De es~e modo abordaron á la ribera. Apenas 
pus1_eron en ella los p1és, se arrojaron sobre ellos los verdu­
gos) pero el sarraceno cubrió á Joinville con su cuerpo -
clamando: ex 

-:- 1 El primo del rey 1 ¡ el primo del rey! Ya era liem 0 
J~mv1~\e sintiendo)'ª en su cuello el frio de la cuchilla :a~ 
b1a ca,do de rodillas. La esperanza de un rico rescate ' udo 
mas. que la ~ed de sangre. Fué conducido el prisionero~ un 
~asl_1ll0 oc~pado por los sarracenos' quienes viéndole tan 

éb1I se apiadarnn y le despojaron de su loriga y le echaron 
enci_ma una cubierta de color de grana que su madre 1 
habia dado; al mismo tiempo le dió otro'una blanca corre: 
con la c¡ue se ciñó los riñones; en fin, un tercero le ct·. 
caperuza con que se cubrió la cabeza. 10 una 

Por su parle el rey babia visto el desastre de su flol 
no p~d1en~o socorrerla, halfrn continuado su raro· a, y 
sermdo s . mo, per-o . iempre_ y siempre guardado tan lealmente 
Si1rg1~es y Chat11lon, que ningun sarraceno se atrevi~o: 
aproximarse; porque con terribles mandobles los d 
bal\ero- . b á 1 . r. 1 ' os ca-. ~ ar~oJa an os m11e es, como vigilantes servidores 
dice Jomv11le, separan las moscas del cuenco de s _ ' 
Al fin t d d a senor. 
br I ex enua O e fatiga, no pudiendo soslcnerse so-

e sa caballo, le fué forzoso detenerse en Minich do d 
d_es~ontó en brazos de una mujer que era de Pa/is ns: 
smho t:ln _malo, que se creyó no duraria el dia. , y 

Se ?"ºJÓ sobre su lecho, cuando Feli e de Monfo 
acerco apresuradamente. diciéndole qu~ acababa ~~ ~!~ 
entrbe ~~ que l_e perseguian' al emir Zeineddm, con quien 
se a ian temdo las coníerencins para la paz en Man­
sourah. Iba á preguntar al rey si era de su agrado que in 
tentase coa ~¡ un último esfuerzo, á fin de obtener al meno; 
una suspens10~ de armas. El rey le dió permiso pata obrar 
con completa Libertad. Felipe ele Monfort ton.ó uaa pequeña 


